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ASCENSIÓN DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
HCH 1,1-11

Hermanos, hermanas. Celebramos la 
fiesta de la Ascensión. Celebramos 
que Dios Padre, el que resucitó a Je-
sús de entre los muertos, lo ha «as-
cendido» y lo ha colocado junto Él, a 
su derecha. A nosotros, que contem-
plamos este misterio, nos envía en 
medio del mundo a ser sus testigos.

CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso, concédenos exul-
tar santamente de gozo y alegrarnos 
con religiosa acción de gracias, por-
que la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, 
es ya nuestra victoria, y adonde ya se 
ha adelantado gloriosamente nuestra 
cabeza, esperamos llegar también los 
miembros de su cuerpo. Por nuestro 
Señor Jesucristo.

sas pruebas de que estaba vivo, apa-
reciéndoseles durante cuarenta días y 
hablándoles del reino de Dios.

Una vez que comían juntos, les ordenó 
que no se alejaran de Jerusalén, sino: 
«aguardad que se cumpla la promesa 
del Padre, de la que me habéis oído 
hablar, porque Juan bautizó con agua, 
pero vosotros seréis bautizados con 
Espíritu Santo dentro de no muchos 
días».

Los que se habían reunido, le pregun-
taron, diciendo: Señor, ¿es ahora 
cuando vas a restaurar el reino a Is-
rael? Les dijo: No os toca a vosotros 
conocer los tiempos o momentos que 
el Padre ha establecido con su propia 
autoridad; en cambio, recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo que va a venir 
sobre vosotros y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría y 
«hasta el confín de la tierra».

Dicho esto, a la vista de ellos, fue ele-
vado al cielo, hasta que una nube se lo 
quitó de la vista. Cuando miraban fijos 
al cielo, mientras él se iba marchando, 
se les presentaron dos hombres vesti-
dos de blanco, que les dijeron: Gali-
leos, ¿qué hacéis ahí plantados miran-
do al cielo? El mismo Jesús que ha 
sido tomado de entre vosotros y lleva-
do al cielo, volverá como lo habéis vis-
to marcharse al cielo.

MONICIÓN  
DE ENTRADA 

ORACIÓN 
COLECTA 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de 
todo lo que Jesús hizo y enseñó desde 
el comienzo hasta el día en que fue 
llevado al cielo, después de haber 
dado instrucciones a los apóstoles que 
había escogido, movido por el Espíritu 
Santo. Se les presentó él mismo des-
pués de su pasión, dándoles numero-



















SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 66

EVANGELIO 
LUCAS 24,46-53

R. Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos, batid palmas, aclamad 
a Dios con gritos de júbilo; porque el 
Señor altísimo es terrible, emperador 
de toda la tierra.

Dios asciende entre aclamaciones; el 
Señor, al son de trompetas: tocad para 
Dios, tocad; tocad para nuestro Rey, 
tocad.

Porque Dios es el rey del mundo: to-
cad con maestría. Dios reina sobre las 
naciones, Dios se sienta en su trono 
sagrado.

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-
cípulos: Así está escrito: el Mesías pa-
decerá, resucitará de entre los muertos 
al tercer día y en su nombre se pro-
clamará la conversión para el perdón 
de los pecados a todos los pueblos, 
comenzando por Jerusalén. Vosotros 
sois testigos de esto. Mirad, yo voy a 
enviar sobre vosotros la promesa de 
mi Padre; vosotros, por vuestra parte, 
quedaos en la ciudad hasta que os 
revistáis de la fuerza que viene de lo 
alto.

Y los sacó hasta cerca de Betania y, 
levantando sus manos, los bendijo.

Y mientras los bendecía, se separó de 
ellos, y fue llevado hacia el cielo. Ellos 
se postraron ante él y se volvieron a 
Jerusalén con gran alegría; y estaban 
siempre en el templo bendiciendo a 
Dios.

SEGUNDA LECTURA 
HEBREOS 9,24-28; 10,19-23

Cristo entró no en un santuario cons-
truido por hombres, imagen del autén-
tico, sino en el mismo cielo, para po-
nerse ante Dios, intercediendo por no-
sotros. Tampoco se ofrece a sí mismo 
muchas veces como el sumo sacerdo-
te, que entraba en el santuario todos 
los años y ofrecía sangre ajena. Si hu-
biese sido así, tendría que haber pa-
decido muchas veces, desde la funda-
ción del mundo. De hecho, él se ha 
manifestado una sola vez, al final de 
los tiempos, para destruir el pecado 
con el sacrificio de sí mismo. Por 
cuanto el destino de los hombres es 
morir una sola vez; y después de la 
muerte, el juicio. De la misma manera, 

Cristo se ofreció una sola vez para qui-
tar los pecados de todos. La segunda 
vez aparecerá, sin ninguna relación al 
pecado, para salvar a los que lo espe-
ran.

Así pues, hermanos, teniendo libertad 
para entrar en el santuario, en virtud 
de la sangre de Jesús, contando con el 
camino nuevo y vivo que él ha inaugu-
rado para nosotros a través de la cor-
tina, o sea, de su carne, y teniendo un 
gran sacerdote al frente de la casa de 
Dios, acerquémonos con corazón sin-
cero y llenos de fe, con el corazón pu-
rificado de mala conciencia y con el 
cuerpo lavado en agua pura. Manten-
gámonos firmes en la esperanza que 
profesamos, porque es fiel quien hizo 
la promesa.




















Oremos a Jesús resucitado, vida y esperanza 
de la humanidad entera, diciendo: JESÚS RE-
SUCITADO, ESCÚCHANOS. 
1 Por todos los cristianos, especialmente 

por quienes en esta fiesta reciben el bau-
tismo y la confirmación. Que el Espíritu Santo 
haga de ellos testigos y mensajeros del Evan-
gelio. OREMOS.

2 Por los que rigen y dirigen todas las na-

ciones. Que unan sus esfuerzos en favor 
de la libertad, la justicia y la paz. OREMOS.

3 Por todos los que sufren por enfermedad, 

pobreza o por cualquier causa. Que en-
cuentren ayuda en quienes tienen cerca y con-
suelo en Aquel que ha vencido sobre el mal y 
la muerte. OREMOS.

4 Por todos los que trabajan en los medios 

de comunicación social. Que, alejando 
toda falsedad que pervierte la realidad, sepan 
transmitir la realidad a la luz de la verdad. 
OREMOS.

5 Por todas las víctimas de las guerras. Que 

pronto puedan ver que llega la paz. ORE-
MOS.

6 Por nuestros familiares y amigos difuntos. 

Que vivan por siempre con el Señor. 
OREMOS.

Escucha, Señor Jesús resucitado, nuestra ora-
ción, y derrama sobre el mundo entero tu Espí-
ritu Santo. Tú, Señor nuestro, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Te presentamos ahora, Señor, el sacrificio para 
celebrar la admirable ascensión de tu Hijo; 
concédenos, por este sagrado intercambio, 
elevarnos hasta las realidades del cielo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

Dios todopoderoso y eterno, que, mientras vi-
vimos aún en la tierra, nos concedes gustar los 
divinos misterios, te rogamos que el afecto de 
nuestra piedad cristiana se dirija allí donde 
nuestra condición humana está contigo. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Ambientación 
En la solemnidad de la Ascensión, 
la Iglesia celebra el triunfo de su 
Rey y contempla este misterio 
como el gran empuje de su mi-
sión evangelizadora por el mun-
do, porque es lo único que pue-
de dar respuesta a los interro-
gantes más profundos del hom-
bre. Y así la Iglesia se siente re-
novada en su esperanza, porque 
está animada por el Espíritu que 
la mantiene fiel a su misión.

Nos preguntamos 
Podemos preguntarnos cuál es 
nuestra actitud ante el Señor, 
que asciende hoy a lo más alto 
de los cielos y nos deja a noso-
tros para que seamos testigos de 
su presencia en medio del mun-
do. ¿Nos quedamos plantados 
mirando al cielo y dejamos que 
sean los demás los que hagan 
nuestro trabajo? ¿Dejamos ac-
tuar al Espíritu en nosotros?

Proclamamos la Palabra: 
Lc 24,46-53.

Nos dejamos iluminar 
Debemos comprender que la 
Ascensión es el triunfo del amor. 
El que por amor había descendi-
do hasta la miseria humana, aho-
ra, por la fuerza del amor, as-
ciende hasta el corazón del Pa-
dre y recibe el «Nombre sobre 
todo nombre» para que, al nom-
bre de Jesús, toda rodilla se do-
ble en el cielo, en la tierra y en el 
abismo y toda lengua confiese 
que Cristo Jesús es SEÑOR para 
gloria de Dios Padre.

Seguimos a Jesucristo hoy 























Jesús que sube hoy a la derecha del Padre, entra también en lo más profundo de nuestros 
corazones y nos envía el Espíritu para que seamos sus testigos en el mundo y sepamos 
seguirle siendo fermento de comunión en nuestro mundo, haciendo nuestros los gozos y 
esperanzas, tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo, especialmente de los 
más necesitados.

AGENDA PARROQUIAL

MARTES (Carlos Luanda y compañeros 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SJ- Preparación comuniones
20:00. SA - Misa
20:45. SA - Busco tu Rostro

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial
18:00. SA/SJ - Vida Ascendente

MIÉRCOLES 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA- Preparación comuniones
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra

JUEVES 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
17:00. EN - Preparación comuniones
18:00. EN - Vida Ascendente
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

SÁBADO 
12:00. EN - Primeras comuniones
13:30. EN - Bautizos
17:00. SA - Convivencia de Mayores
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa

DOMINGO (Pentecostés)

09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa
11:30. SJ - Misa. Primeras comuniones
12:00. EN - Misa. Primeras comuniones
13:00. ZO - Misa
20:00. EN - Misa

VIERNES (San Bonifacio) 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:30. SJ - Misa
20:30. EN - Curso de liturgia básica
21:30. Jesús. Fiesta Nazareno


